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LA ORACIÓN EN LA CUARESMA 

La oración como expresión de mi relación con Dios, tengo que  encontrarla  desde 

la realidad concreta que estoy viviendo en estos momentos. La oración nunca 

debe ser ajena a la vida sino expresión de ella ante Dios, y u n medio de comunión  

y comunicación  con El.  

La oración es una conversión a DIOS, es un grito del alma  que se hace súplica,  

dolor, confianza, entregaé Es necesario convertirse a £l, despertar a la vida de Dios  

en mí, en mis hermanos y hermanas, en toda l a creación y en todas las cosas.  

La oración verdadera no es huir de la realidad, ni es angelismo o espiritualismo 

desencarnado, la oración es vivir  consciente, despierta, mi  realidad y la de los demás, y desde ahí, 

vivir mi relación con Dios. La oración no es huir, ni evadirme de la vida, sino intentar con toda el alma, 

vivir mi realidad concreta y vivirla abierta a Dios, humildemente ante ÉL, para qué entre en ella el aire 

fresco y puro del Espíritu de DIOS.  Es contar siempre con ÉL, porque Él también f orma parte muy 

esencial y definitiva, de la realidad que vivo desde que me levanto hasta que me acuesto. El no es 

ajeno ni opuesto a la vida, sino que está en ella, sosteniéndola  vivificándola  y dándole sentido, 

porque òen El vivimos, nos movemos y existimosó (He 17,28). 

La oración es vivir con todo realismo y radicalidad a Dios en medio de la vida y querer vivir de verdad 

mi existencia abierta al Señor, contando con El y viviéndola desde El.  

La oración en cuaresma es una  experiencia de mi existencia de snuda, será una sed de Dios, sed de 

salvación,  o gratuidad por el perdón y la misericordia del Señor, experiencia profunda  del amor de 

Jes¼s, que, òha venido a buscar lo que estaba perdidoó, para que òtengamos una vida abundanteó 

(cf. Juan  10,10)  

La oración es caminar entre luces y sombras, alimentando nuestra fe y esperanza, alimentando nuestro 

corazón con la presencia amorosa del Señor  que cada día nos regala  con el pan de vida en la 

Eucaristía. L a oración es esperar contra toda esperanza, es esper ar ante todo callejón sin salida, ante 

toda puerta cerrada, ante toda situación oscura. Todo es posible. Siempre se puede esperar, siempre 

se puede encontrar la  luz.  

 

 

 

 

 

ÎÎÎÎÎÎ 

EDITORIAL 

Hagámonos los siguientes interrogantes:  

1.  ¿Qué significa en su vida de consagrada la oración?  ¿le da el 

valor que está tiene en  su opción y en la misión  que realiza?  

2.  ¿Qué repercusión tiene la oración en su vida espiritual?  

3.  ¿Qué le ayudaría a vivir con mayor profundidad la oración en 

su comunidad local, en su misión?  
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NECESIDAD DEL SILENCIO 

 

«Prestad oído y venid a mí; escuchad y vivirá vuestra alma»  

(Is 55,3)  

 

Presentar el silencio no es fácil. 

Hablar es un sin sentido porque el 

silencio es una práctica. Hay que ir 

por este camino de las no palabras 

sin adelantos, sin previsiones. Se 

puede decir, incluso, con 

ingenuidad, con pereza.  

Lo primero que hay que tener  es una 

clara aceptación de la realidad del 

momento. Aceptar todo es lo 

importante para que aparezca la 

posibilidad del encuentro. Esto dará 

pie a que fluya lo que tiene que fluir.  

 El silencio es una gran rebelión contra nuestro propio desorden. Es una r ebelión contra el 

mundo interior. Se habla de rebeldía porque sospechamos que puede ser posible. Es una 

esperanza. Buscamos nuestra propia transformación atendiendo a nuestra propia 

profundidad íntima porque si Dios está dentro el reencontrarlo es nuestra tarea, nuestro 

derecho, nuestro deber.  

 En mi propia aventura puedo advertir cómo las cosas del exterior me hipnotizan. Es posible 

que descubra cómo me dejo absorber por la superficie dejando la fuente interior 

desatendida.   

Pero puede ser costoso estar en rebeldía porque lo cotidiano es el constante movimiento y 

estar inmóvil nos resulta insoportable. Estamos llenos de gestos, de ruidos... Sólo el sospechar 

que se puede uno detener, sobresalta. Parar la actividad física y mental suele traer y crear un 

va cío insostenible. Cuando el silencio se hace presente se tiene la tentación de llenarlo 

cogiendo un libro, escuchando música... Todo con tal de no abrazar al silencio. Pero el 

silencio sólo es eso. Y es tan simple que aparece para v ivirlo.   

ÎÎÎÎÎÎ 

REFLEXIÓN 
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En el silencio se pueden romper 

los muros que nos separan de la 

vida. El silencio no es prisión. Es 

respirar libre mente. Tengo que 

contactar con mi verdad interior 

porque todavía no sé lo que soy. 

En el silencio se puede disfrutar 

de uno mismo y gustarse.   

Por lo tanto, no es cuestión de leer ni de buscar soporte alguno que nos ayude a encontrarlo. 

Hay que enmudecer no solamente con la palabra. El reposo es absoluto. Una inmovilidad 

hasta celular. Nuestro cuerpo también tiene que permanecer quieto; así es co mo puede 

ocurrir lo impensable.   

Nuestro propio desorden ofrecerá resistencia al silencio. Tremenda resistencia. Ese sendero de 

nuestra agitación puede ser un camino precioso para el silencio. Es cuestión de saberlo de 

antemano y de no asustarse ante esta  realidad porque desde ella misma encontraremos el 

camino. La mejor manera de pacificarse es dejar agotar nuestra agitación.  

 Incorporar nuestro cuerpo al silencio es necesario porque nos llevará al reposo interior y a la 

paz. Muchas veces nuestro dolor f ísico se opondrá al silencio. Es bueno sentirlo porque este 

dolor puede ser el índice de nuestra falsedad, mentira, desasosiego, desamparo...   

El gesto hacia el silencio tiene que brotar cada día desde el corazón. Sin tensión, sin 

obligación, sin esperar ni tender a nada. Sólo así podremos ver cómo el silencio es nuestra 

verdad y nuestra salud.   

Cuando uno se sumerge en el silencio lo primero que, a veces, nos ocurre es que vemos 

desfilar sin parar las inquietudes de nuestras angustias. Nuestras complejid ades, agresiones, 

luchas, errores...; pero no pasa nada, porque más allá estamos nosotros a salvo, puros y sin 

contaminación. Mi propia verdad habrá que recuperarla dentro. Estará esperándome en mi 

corazón. No hay nada que asuste. Todo es un sendero que se  irá abriendo para llegar a 

nuestro corazón. Es necesario no dar marcha atrás en el silencio porque hay que llegar hasta 

el final. En esa tierra neutra se está bien, y ningún obstáculo me puede detener. Porque en 

realidad tengo que llegar a Dios y a mis pr opios y auténticos compromisos con la vida. Todo 

ello se consigue si labro mi propio corazón sin mirar atrás, sin pararme, sin detenerme . 
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RETIRO: 

VIVE TU PROCESO DE REGENERACIÓN, RESTAURACIÓN Y RENOVACIÓN 

ME SEDUJISTE  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es el relato de una experiencia de Moisés que al contarla se sirve de expresiones simbólicas y 

evocadoras..  

Lo que sugiere aqu² en primer lugar es que òfue más allá del desierto ó. El desierto es la 

evocación del vacío. En un desierto no hay referencia, no se sabe si se adelante o se atrasa. 

Cuando no hay nada es una situació n de vacío. Ir más allá del desierto quiere decir que todo 

se ha agotado; pero resulta que el misterio divino es algo irracional, rebasa todo. Nuestra 

vocación, dice un Rabino, es lo irracional. No se entra en el desierto si no es trascendiendo 

algo. No se  entra en el desierto del corazón si no es rebasando todo eso. Para tener una 

experiencia divina parece ser que hay que ir òm§s all§ del desiertoó y atreverse a consumir 

todo lo que puede ser referencia para nosotras.  

El desierto se hace presente en nuest ro corazón, en nuestra vida, cuando  se ha consumido 

todo: todo lo que sabemos, todo lo que pensamos, todo lo que tenemos. Entonces si, hemos 

entrado en el desierto silencioso de nuestro corazón, cuando puede aparecer una zarza 

ardiendo. Sólo cuando nos qu edamos a oscuras podemos ver la luz de la luna, y sólo 

ÎÎÎÎÎÎ 

ESPIRITUALIDAD 

ñLlevó Moisés el rebaño más allá del desierto, hasta HOREB, el monte de 

Dios. En la montaña se le apareció el ángel de Yahvé en llama de fuego en 

medio de una zarza. Vio  Moisés que la zarza ardía y no se consumía y se 

dijo: Voy a ver qué gran visión es ésta y por qué no se consume la zarza. 

Vio Yahvé que se acercaba para mirar y le llamó en medio de la zarza: 

ñMois®s, Mois®sò. El respondi·: Heme aqu². Yahv® dijo: ñno te acerques, 

quita la sandalia de tus pies que el lugar donde estás es tierra santa. 

A¶adi·: ñYo soy el Dios de tus Padres, el Dios de Abraham, el Dios de 

Isaac, el Dios de Jacobò. Mois®s se cubri· el rostro pues tem²a mirar a 

Dios  (EX 3,1 ss.) 
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entonces se divisan las estrellas. Las estrellas y la luna necesitan de cierta oscuridad para 

brillar. S·lo cuando uno se queda sin òsu saberó, es cuando puede hacerse presente otro 

òsaberó, el saber de dentro, de lo profundo, el saber de la interioridad, la luz de la interioridad.   

Este pasaje habla de la zarza. La zarza es el símbolo de lo más inútil. Nada más inútil en el 

campo que una zarza. Esto nos recuerda que Dios puede hacerse presente en lo má s inútil, 

nos puede llamar en la insignificancia más insignificante, en lo más frágil; en todas las matas  

de nuestra historia Dios nos puede hablar, necesita entonces, ser escuchado. Pero siempre la 

voz del Se¶or es de dentro: òMois®s, Mois®sóé, es una voz interior.  

 

En la zarza aparece el fuego, que es 

símbolo de interioridad. En una fogata se 

acumula todo lo que se quiere prender, 

pero el destello se pone en la capa más 

profunda porque el fuego siempre obra 

de dentro a fuera, del interior al exterior. 

Sólo el hombre maneja el fuego, esto es 

una expresión de interioridad. Otra 

expresión del fuego es la itinerancia, 

siempre en movimiento, es movilidad. El  

interior es movimiento, un  movimiento 

sin desconcierto, sin atolondramiento, 

pura armonía.   

El fuego  interior sólo se aproxima a una cuando se silencia todo, el silencio es el 

despojo de todo lo que podemos y tenemos, no es mudez, no es callarse sino el despojo, el 

desprendimiento de todo esto. Es entonces cuando esa luz nos puede enamorar y enamorar: 

òme sedujiste Se¶or y dej® seduciró. La morada del sol es nuestro coraz·n. Para entrar hay 

que quitarse las sandalias de nuestro raciocinio, de nuestros quereres, nuestros deseos y 

pretensiones, de nuestras expectativas, de todo este mundo exterior.  

 

TE PROP ONGO VIVIR ESTA EXPERIENCIA DE SILENCIO Y DESIERTO EN 

SOLEDAD.  AÝÚDATE DE ESTAS ORIENTACIONES:  

Para este ret iro:  

V Húndete  en el silencio  

V Escucha a Cristo en ese silencio  

V Escúchale en la palabra  
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V Permanece atenta de su presencia amorosa en tu vida  

V Sumérgete  en El 

V Tu silencio ha de ser un lenguaje de amor  

V Permanece a solas con El totalmente solas  

V Calla, contempla, adora y ama  

V Quítate las sandalias que te impiden entrar en este silencio  

V Renuncia al derecho de tener miedo  

V Renuncia a la seguridad de tus razonam ientos. Despójate de tus pretensiones. 

Acepta tu pobreza, tu frivolidad, tus infidelidades.  

 

LEE Y REZAé 

SALMO 26- LC. 6-  SALMO 118. 

MEDITA SOBRE LAS TENTACIONES DE JESÚS:  

MT 4,1-11. MC 1,12 -15. LC 4,1-13 

VOLVAMOS A LAS ACCIONES SIGNIFICATIVAS QUE PROPONE  

EL PREVEN PARA VIVIR LA CUARESMA. 
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MARÍA, MUJER DEL  

SILENCIO CONTEMPLATIVO 

En nuestro diario vivir, lo que más 

desconcierto nos produce, es el  

silencio de Dios ante nuestro grito de 

ayuda.  Cuando parece que Dios está 

a nuestro  alcance, Él se 

envuelve en el  silencio y desvanece.   

Dios se calla y no dice ni  una 

palabra, ni te rep rocha,  ni te juzga.   

Sólo una fe adulta que ve lo 

esencial y lo invisible, nos libra del 

desconcierto.  ¿Quién no ha 

experimentado el silencio de Dios?  

Para mantenernos firmes 

ante el silencio, hace falta mucha 

humildad, y es aquí en donde 

aparece nuestra  Madre María como 

Maestra de todas las virtudes 

humanas. Una de las cuales nos ha 

impactado de la vida de la Santísima 

Virgen María es su silencio. El silencio 

de María sólo lo podemos entender 

cuando en la propia vida se ha experimentado la presencia de D ios.  Cuando nos damos cuenta que 

Dios es en nuestra vida el Mayor, entonces entendemos la alegría y el júbilo de María.  Cuando 

saboreamos el amor de Dios por nosotros, nada es importante, nada tiene valor, sólo su amor.  El amor 

de Dios es tan grande que  cuando lo experimentamos en la vida y nos dejamos asumir por él, a más 

entrega más libertad, menos temores, más seguridad. òDios est§ conmigo, con £l a mi lado nada 

temoó Sal 117. 

Sí, cuántas veces calló María, para que hablaran sus obras, para que hablar a Dios en Ella y en los 

demás.   Decía San Juan Crisóstomo que òno ser²a necesario recurrir tanto a la palabra, si nuestras 

obras diesen aut®ntico testimonioó. Y con verdad, pues está claro que muchas veces los hechos son 

más elocuentes que los dichos.  

 

También María, nuestra Madre, recurrió poco a la palabra. Era callada Ella. Realmente, ¡cuántas 

palabras se ahorró!. Pero, ¡cuánto dejó dicho sin palabras, cuánto dejó escrito con su vida, cuánto 

testificó con sus obras!.  

 

María, la Virgen del Silencio, nos enseña el valor de un silencio fecundo y humilde, cuajado de obras y 

realizaciones. Nos alecciona magistralmente en el difícil arte de decir poco y hacer mucho.  

 

Sí, cuántas veces calló María, para que hablasen sus obras, y para que hablase Dios en Ella y en los 

demás. Era el suyo un silencio hecho oración y acción. Un silencio lleno, no vacío, ni hueco. Un silencio 

ÎÎÎÎÎÎ 

ESPIRITUALIDAD 
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colmado de Dios, de sus palabras, de sus maravillas. òMaría guardaba todas las cosas meditándolas 

en su coraz·nó, afirma el Evangelio. Porque sólo en silencio se pueden comprender las palabras de 

Dios y òsus cosasó. 

 

No se trataba, por tanto, de una simple ausencia de palabras, de ruidos, de distracciones. El silencio 

de María fue un silencio contemplativo de la obra de Dios en su vida, en la de  Jesús, en la de los 

demás. Un silencio de humildad, de discreción, de ocultamiento. Un silencio fecundo en buenos 

pensamientos, en proyectos de ayuda a los necesitados, en propósitos de entrega y donación.  

 

El silencio de la Virgen durante su vida fue com o un gran mosaico de pequeños silencios. El silencio de 

María, como sabemos, no es pasivo ni ausente; es, por el contrario, dinámico, e implica plenitud de 

presencia. Ella guarda silencio, pero no para quedarse callada, sino para que en Ella pueda resonar 

clara y potente la Palabra Eterna pronunciada por el Padre. De esta manera descubrimos en el 

silencio de la Madre dos dimensiones fundamentales por un lado la acogida o receptividad, y por otro 

la expresividad participativa.  

 

ACOGIDA Y EXPRESIVIDAD EN EL SILENCIO  

Antes que nada demos, muy brevemente, una rápida mirada a estos dos aspectos del silencio. Es 

importante resaltar, sin embargo, que aunque en ocasiones se acentúe una u otra dimensión, no se 

trata de dos realidades totalmente idénticas, sino que forman una unidad que se armoniza y equilibra 

conformando un único dinamismo.   Por un lado, el silencio de expresividad se aplica al 

reordenamiento de las manifestaciones más externas de la persona, armonizando y dando equilibrio 

de manera privilegiada a la palabra y al cuerpo.   Por otro lado, el silencio de acogida o receptividad 

se aplica de manera privilegiada en el ámbito de la m ente entendido tanto en el recto pensar como 

en el recto uso de la memoria y la imaginación y en el ámbito del corazón , esp ecialmente en el recto 

ordenamiento de nuestros sentimientos y pasiones.  

Para comprender estas dos dimensiones del silencio vamos a dirigirnos a Santa María, en quien esta 

virtud se plasma como parte de su estilo, como una nota que la caracteriza. Es abu ndante la riqueza 

que encontramos en la Escritura para aprender del estilo de María. Profundizar en cada pasaje sería 

imposible, por eso solamente vamos a mencionar algunos de ellos y nos detendremos de manera 

especial en uno: la Anunciación -Encarnación, p or ser un acontecimiento crucial para María y desde el 

que se puede interpretar toda su existencia.  

 

ñAL£GRATE, LLENA DE GRACIAò (Lc. 1, 26-38) 

En primer lugar, consideremos la actitud de reverente escucha de 

María en el momento del Anuncio. Esto es lo qu e le permite acoger 

la Buena Nueva traída por el Ángel. Si su vida hubiese estado llena 

de ruido, hundida en el activismo o inconsciente de sí misma, quién 

sabe si hubiese desatendido la voz de Dios. Sabemos que muchas 

veces Él manifiesta su Plan no en el estrépito del temblor, en el  
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fuego o en el huracán, sino en "el susurro de una brisa suave" (1Re 19, 11 -12).  

María trata de comprender y acoger lo que en un primer momento la sorprende.  Ella se turba ante el 

saludo del Ángel pero se mantiene a la escucha mientras "discurría qué signi ficaría aquel saludo" (Lc 1, 

29). La joven Virgen queda sorprendida. Y tal vez sea porque recuerda familiarizada con las Escrituras 

las profecías mesiánicas y la promesa de un Salvador que vendría por medio de una mujer. 

Interi ormente va tomándole el peso a las palabras del mensajero. María no sólo escucha, sino que 

también discurre, va pensando en su corazón el sentido profundo del mensaje. Su silencio de acogida 

la lleva a sondear en su m emoria, entra en sí misma y sopesa los alcances de lo que se le anuncia. 

¡Cuántas veces nosotros oímos sin escuchar, o escuchamos sin comprender. Cuántas veces alguien 

puede morir a nuestro lado, agonizando en dos palabras que lo pueden expresar todo, y nuestro 

interior endurecido es incapaz de  comprenderlo!. El testimonio de María cuestiona nuestras actitudes 

cotidianas más comunes, pues no es raro que sea ahí en donde se manifieste el Plan de Dios.  

Pero el pasaje no se agota. Cuando ya no comprende más y reconoce la fragilidad de su 

entendimi ento, María pregunta. No replica, pues su interrogante sigue sintonizado en la dinámica de la 

acogida en el silencio; sólo está pidiendo más luz para entender. La pregunta "¿Cómo será  esto, 

puesto que no conozco varón?" (Lc 1, 34)  no rechaza el anuncio. Al  contrario, pide luces, instrucciones 

para realizar la misión, ya que no ve cómo ser Madre habiendo hecho entrega de su virginidad al 

Señor. Es éste un misterio inabarcable, realizable sólo por Dios.  

¡Qué ejemplo para nosotros que nos quedamos perplejos e n circunstancias menos misteriosas y 

difícilmente se nos ocurre buscar las respuestas en Dios mismo a través de la oración. Nuevamente la 

falta de una acogida realmente dinámica y silente nos hace sordos al designio divino!.  

 

EL ñHĆGASEò DE MARĉA 

Finalmente, la respuesta de María no se hace esperar: "He aquí la Sierva del Señor" (Lc 1, 38),  dice la 

joven Virgen, que a pesar de su corta edad hace una afirmación de su propia identidad en 

permanencia. Pareciera decir ò®sta que est§ aqu² soy yoó, manif estando autoposesión y señorío sobre 

sí. Ella misma se define como la Sierva del Señor, Aquella que sirve y en quien la dinámica de la 

entrega total forma parte de sus rasgos distintivos.  

"Hágase en mí según tu Palabra" (Lc 1, 38),  completa su respuesta, haciendo efectiva su donación, 

expresando su total entrega al Plan de Dios. Los dinamismos de permanencia y de despliegue se ven 

armonizados en esta singular respuesta.  

El silencio de María en la acogida y en la 

expresividad se dej a ver claramente en estos 

pasajes descritos. Ella habla con discreción, 

sus palabras son ponderadas, dice lo  

necesario. Pero no se calla sin razón; cuando 

tiene que hablar lo hace. A partir de este 

momento, por haber acogido la Palabra 

Eterna en su seno, p uede llevarla a otras 

personas de manera singular y privilegiada: a 

su prima Isabel (Lc 1, 39ss), a los pastores (Lc 

2, 16ss), a los Reyes Magos (Mt 2, 10),  al  


